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Resumen: 

 Un Domingo por la noche, conozco los placeres que proboca un
desconocido,  al ver a su amigo dormido en la habitación quiero 
culearme  ahí mismo ...

Relato: 

 Cierto domingo me  tocó cubrir el tuno de la noche,  y como todos
los domingo  había poco movimiento en el hotel,  serían como las dos
treinta de la mañana cuando llegaron dos chavos a quedarse.
obviamente veían de una fiesta dado su arreglo,  pero  ya veían 
tomados. 

Les día una habotacon doble en el primer piso, por el pedo que 
traían, pasaron unos quince minutos depués y recibí una llamada en
el  conmutador, uno de ellos me  pedía subirle unas  cervezas ya que
también se  vendían  bebidas, pero le hice saber que no podía
llevarselas, que mejor bajara él por  ellas,  me indicó que  estaba por
entrar a bañarse- eso me hizo arder en deceo,  ya que los dos eran
muy guapos,  y me  preguntaba  quien de los dos sería,  entonces le 
dije que,  que  tipo de cambio me daría para llevar el  cambio y no 
tener que subir de nuevo.  

Pero antes le dije,  ahorita te las llevo si  gustas  abrime en toalla o
como andes no hay problema,  ok,  toqué a la puerta y me  abrío en
toalla, le dí las  cervezas y el  cambio, en tanto  veía el  bulto, luego
le  dije bien descarada ya que soy muy puta ¿ que tienes aquí, a ver
enseñame ? y le  quite la tolla y ví la  rica verga, mientras él me la
mostraba toda bien rico,  entonces me dijo ¨pasate  y te cojo ¨ le dije
.- como crees ahí está tu compañero -  ¡ si pero  ya se durmió ¡ ...lo 
interrumpí  ¨mejor bajate y  alla me cojes en el baño ¨  apenas llegué 
al baño y me  preparba el culo,  cuando el chavo ya estaba en la
recepción y le  hablé,  entró al  baño y le  mostré toda la cola,  se
sacó la  verga y comencé  a mamarsela ya la traía  dura y grande. 

Le  estuve dando  sus chupones bien golosa y cachonda, como toda
una cerda, mientras le  apretaba las nalgotas  bien ricas,  me la comí
toda bien sabroso, me puse empinada y ¡ sopas ¡  que me le mete de
un solo empujón , ¡ hasta me dieron ganas de dejar de ser jotita dado
el dolor ¡ pero  me  aguanté como las meras machas,  y me  entraba
y salia la  vergota deliciosa,  pronto comencé a gozar como una
perra. 

Me estuvo cogiendo unos  diez minutos y me  rellenó la cola de
lechita,  se subío el pantalón y salió del baño a su  habitación, yo me
quede sentada en una banca,  ahí dentro, con los  calzones abajo
mientras sentía como me salía la leche y me  ardía el culo. 


